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Resumen

A partir de las vivencias de mujeres con allegadxs implicadxs en el conflicto vasco, este artícu-
lo dialoga con debates feministas antipunitivistas, la justicia transicional y propuestas comuni-
tarias  surgidas  en  otros  procesos  de  resolución  de  conflictos  político-armados.  Desde  la
antropología feminista, y a partir de 24 entrevistas, sesiones de contraste y cartografías emo-
cionales de mujeres que tuvieron alguna persona allegada implicada en el conflicto vasco entre
los años 1980 y 2000, se evidencian las desigualdades producidas por la justicia ordinaria en el
contexto vasco, donde la reparación rara vez proviene de los tribunales. La investigación revisa
distintas perspectivas y sitúa en el centro las voces de quienes se han sentido abandonadas
por las instituciones, recogiendo sus propuestas y experiencias. El objetivo es identificar prácti-
cas de reparación alejadas del castigo y basadas en el reconocimiento comunitario, así como
valorar la posible adaptación de iniciativas desarrolladas en otros contextos al País Vasco.

Palabras clave:  violencia política, justicia transicional feminista, antipunitivismo, antropolo-
gía feminista, reparación.
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Abstract

Based on the experiences of women with relatives involved in the Basque conflict, this article
dialogues with feminist anti-punitive debates, transitional justice, and community-based pro-
posals that have emerged in other political-armed conflict resolution processes. From a femi-
nist anthropology perspective, and drawing on 24 interviews, validation sessions, and emotion-
al mappings with women who had someone close involved in the Basque conflict between 1980
and 2000, the study highlights the inequalities produced by the ordinary justice system in the
Basque context, where reparations rarely come from the courts. The research reviews different
perspectives and places at the center the voices of those who have felt abandoned by institu-
tions, gathering their proposals and experiences. The aim is to identify reparative practices
that move away from punishment and are based on community recognition, as well as to as-
sess the potential adaptation of initiatives developed in other contexts to the Basque Country.

Keywords: political violence, feminist transitional justice, anti-punitivism, feminist anthropolo-
gy, reparation.

Destacados

• Los procesos de verdad y reparación son esenciales tras un conflicto político-armado,
pero pueden ser revictimizantes y tener un sesgo punitivo y sexista en el caso de que
no se realicen correctamente.

• Los testimonios demuestran que, en el proceso de reparación, son más importantes el
compromiso para la obtención de la verdad y el reconocimiento comunitario, que las
consecuencias punitivas de un proceso judicial ordinario.

• Dado  que  en  el  contexto  vasco  no  ha  existido  un  proceso  estandarizado  con
participación de las partes en un procedimiento externo y con fases supervisadas y
verificables,  se  produce  la  situación  de  que,  pese  a  las  numerosas  carencias,  los
órganos más próximos a la sociedad han impulsado propuestas innovadoras.
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1. Introducción y marco de partida: de lo que (no) se habla y lo que (no)

se reconoce a las propuestas antipunitivistas de reparación

“Nunca nos hemos sentido reconocidas. Cómo voy a sentirme reconocida, si tenemos
una dispersión, cuando tenemos todo esto, lo están pagando con nosotras, no solo con
quien está dentro, es un castigo para nosotras, saben el daño que están haciendo, que
nuestra vida está en peligro, que hacen una sangría económicamente, eso lo saben de
sobra” (Arantxa).

Arantxa1 es una de las primeras informantes de mi tesis doctoral2. Llego al final de esa

entrevista abrumada por toda la información que me ha facilitado. Hemos hablado so-

bre violencia política, sobre los conflictos que se reproducen bajo la sombra de lo que

coloquialmente, en espacios feministas y de movimientos sociales, se le llama “Gran

Conflicto”: el que se refiere al conflicto político-armado vasco3, el cual ha relegado du-

rante años las demás tensiones a un segundo plano, como pueden ser la dominación

patriarcal o el racismo. También hemos hablado sobre agencia y prácticas resistentes.

Aunque no esté en el guion, dada la cantidad de violencias y prácticas resistentes que

enumera, decido terminar la entrevista improvisando esta última pregunta: “¿Tras vi-

vir todo lo que me has contado, te sientes reconocida?”. Me refiero a un reconocimien-

to de doble sentido: por un lado, me gustaría saber si ha recibido algún reconocimien-

to por parte de las instituciones o entidades de renombre. En este contexto, algunas

de ellas podrían ser el Estado español, el Gobierno Vasco o el Grupo Internacional de

Contacto o el Foro Social, entidades que de una manera u otra facilitaron el proceso

1 Por el anonimato de las participantes de este artículo, les he cambiado tanto el nombre como el lugar
de origen a todas. Y es que, hablando de antipunitivismo, algunas de las entrevistadas aún tienen miedo
a ser perseguidas tanto judicialmente como por su propia comunidad. En este caso no solo hablamos de
anonimato total (Guillo, 2020), sino de preservar una “seguridad extrema” (Dañobeitia, 2024).

2 El  título  de  tesis  es:  Euskal  gatazkaren  ertzetako  biolentziak.  1980-2000  urte  artean  gatazkan
inplikatuta senide edo lagunak eduki dituzten andreen indarkerien eta praktika erresistenteen bilketa
feminista bat (Traducción: Violencias en los márgenes del conflicto vasco. Una recopilación feminista de
las  violencias  y  las  prácticas  resistentes  de  las  mujeres  que  han  tenido  familiares  y  amigos/as
involucrados en el conflicto vasco en los años 1980-2000), financiada por el Gobierno Vasco y realizada
dentro del programa de Estudios Feministas y de Género de la UPV/EHU, defendida en febrero de 2025.
Los datos y los testimonios que presento en este artículo provienen, precisamente, de las entrevistas que
realicé para ese proyecto.

3 De ahora en adelante, cuando me refiera al conflicto político-armado vasco, haré alusión al proceso
histórico reciente que ha afectado tanto al País Vasco como a los Estados español y francés. En cuanto al
debate sobre las fechas, Lopez-Adán (2021) alude al intervalo de la actividad armada de ETA, es decir,
1968-2011. Otros estudios sugieren que los orígenes del conflicto radican en la Guerra del 36 (Egaña,
1996), e incluso que, si hablamos de expresiones de violencia política, se podría alargar ese estado hasta
el fin de la dispersión penitenciaria en 2023. Otras como Dañobeitia (2024), cuestionan si realmente ha
finalizado el conflicto dado que perdura el conflicto político —el de la relación política del País Vascos con
los  Estados francés  y  español  y  su  forma socioeconómica— y  también  su  manifestación  violenta  al
considerar que aún hay encarceladas más de 100 personas,  15 refugiadas y 3 deportadas (Etxerat,
2025). Durante el proceso de investigación algunas de las participantes se sienten incómodas al hablar de
este ciclo político como “conflicto”, pues no consideran que haya sido una tensión entre dos —o tres—
actores. En su defecto, prefieren hablar de “terrorismo” o “ciclo de violencia política”. La posición desde
donde yo parto es que sí que hay suficientes indicios para concluir que ha sido un ciclo de violencia donde
han participado diferentes actores, por lo que se trata de un conflicto político-armado y por acotarlo en el
tiempo, me ciño a la actividad total de ETA —aunque ni en los primeros años ni en los últimos siete
hiciese uso de la lucha armada—, a sabiendas de que las experiencias carcelarias y los procesos judiciales
relacionados con el tema no han finalizado. 
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de diálogo entre los Estados y ETA, y socializaron e incorporaron a la sociedad civil a

este proceso. A su vez, me gustaría saber si todos los conflictos entrecruzados en su

cuerpo y toda la violencia sufrida ha sido tratada por las directrices de la justicia tran-

sicional que se implementan en contextos de conflictos y procesos de reconciliación:

verdad, reconocimiento y reparación. Son, precisamente, tres supuestos que se están

trabajando en los últimos años en el ámbito de las violencias machistas más allá de

las instituciones judiciales. También quiero saber si se siente reconocida por su comu-

nidad, si se reconoce la violencia percibida dentro del mismo grupo, y si se han reco-

nocido como participación sociopolítica todos los trabajos que ha desempeñado. 

Arantxa es madre de una persona presa, pero destacan las violencias directas y se-

xuadas que ha sufrido, como haber sido señalada por medios estatales como “la ma-

dre de los etarras” o haber vivido reiteradamente redadas y allanamientos a su mora-

da por parte de la policía. A su vez, ha sido concejala y ha participado activamente en

Etxerat, asociación de familiares y amistades de personas encarceladas. Como vere-

mos más adelante, el hecho de que algunos grupos armados de este conflicto hayan

dejado de operar hace ya 16 años —me refiero a ETA—, hace que nos encontremos en

un momento que en otras regiones se denominaría como “proceso de resolución de

conflictos”. En estos periodos se impulsan proyectos como las comisiones de la verdad

y la  justicia  transicional  (Christie,  2000; Abad,  2003; Sanchez,  2009; Villa  et  al.,

2014; Arnoso et al., 2015). Sin embargo, el caso vasco tiene sus propias especificida-

des, ya que por parte de los estados involucrados —el francés y el español— no se ha

reconocido la existencia de un conflicto con varios actores, aunque eso no ha impedi-

do que en 60 años se haya construido un andamiaje jurídico específico. Este engrana-

je ha permitido reconocer y nombrar a algunas de las partes e invisibilizar a otras,

como es el caso de Arantxa.

Para poder poner el foco en esas vivencias, y analizar los mecanismos que invisibili-

zan lo sucedido, el objetivo principal de esta aportación es realizar una triangulación

entre las propuestas de la justicia transicional, los planteamientos que los analizan crí-

ticamente desde el feminismo o el pensamiento decolonial y los postulados antipuniti-

vistas. Para ello, son necesarios los siguientes objetivos específicos: recoger y analizar

las propuestas internacionales y realizar una lectura crítica de ellas; conocer las espe-

cificidades del conflicto vasco y comparar las reflexiones que se están realizando a ni-

vel internacional y, para finalizar, explorar las vías de reconocimiento y reparación que

puedan ser más útiles en estos procesos utilizando como base las vivencias de las mu-

jeres protagonistas de este artículo.

Para realizar este análisis, me basaré en la antropología feminista, una propuesta

epistemológica que va más allá de las decisiones técnicas. Con la intención de diluir la

jerarquía entre objeto y sujeto (Behar, 2009) he tratado de tomar ciertas medidas que

considere a las participantes sujetos de investigación. Todos los testimonios que apa-

 4



ENCRUCIJADAS Vol. 26(1), 2026, a2606                               GALARDI  -  Reparar violencias en los márgenes del conflicto vasco

recen en este artículo han sido previamente consultados y modificados con ellas. Yo

misma me encuentro entremedias de las categorías de investigadora-investigada, ya

que soy amiga de una persona que en estos momentos se encuentra en prisión por

temas relacionados con el conflicto vasco. Así pues, el conocimiento situado propuesto

por Haraway (1988) recobra aún más sentido. En cuanto al diseño técnico, en este ar-

tículo se han utilizado 24 entrevistas semiestructuradas (Juaristi, 2003) con sus res-

pectivas cartografías emocionales (Caquard, Griffin 2019) y sus sesiones de contraste,

he estado presente como observadora participante en un total de 26 actos, he llevado

a cabo una revisión bibliográfica de textos teóricos y jurídicos y he recopilado y siste-

matizado iniciativas institucionales y populares que tratan este tema en el País Vasco.

Los actos a los que he acudido como observadora se han monitorizado entre 2018-

2024 lo que ha permitido contrastar y estudiar las líneas en las que se estaba traba-

jando en la senda de la resolución del conflicto. Las entrevistas también se han reali-

zado durante ese mismo periodo, pero uno de los requisitos que puse al definir la

muestra, fue que la persona allegada de la entrevistada estuviese involucrada en el

conflicto durante las décadas de 1980 y 1990. Las razones para decantarme por ese

tiempo son que en esa época he identificado hasta 18 grupos armados involucrados

en el conflicto, lo que me hacía poder salir de la dicotomía: ETA vs Estados; me per-

mitía observar la evolución del tratamiento de estos temas; y, para terminar, la dis-

tancia temporal funcionaba como escudo de seguridad para que las participantes pu-

diesen hablar con menos condicionantes. 

Todas las mujeres entrevistadas han tenido familiares y amigxs involucradas en el

conflicto vasco. Ellas son viudas y hermanas de personas que ETA (Euskadi Ta Askata-

suna) ha matado ; hijas de personas que fallecieron por los GAL (Grupo Antiterrorista

de Liberación), otros grupos parapoliciales o bajo torturas; hermanas de presos encar-

celados por cuestiones relacionadas con el conflicto vasco, etcétera. El objetivo ha

sido conseguir una muestra representativa intentando abarcar a mujeres de diferentes

posiciones ante el conflicto. Para ello, se ha tenido en cuenta la posición política de la

persona allegada ante el conflicto, el parentesco, la identificación de género que hace

la persona implicada, la edad y la territorialidad. Además, a lo largo del proceso han

aparecido características que generan diferencias en los relatos de las entrevistadas y

que aportan al análisis como: el grado de adhesión respecto al proyecto político de su

persona allegada y la participación sociopolítica de las entrevistadas. Es cierto que esa

participación no ha sido, mayoritariamente, impulsada por iniciativa propia, sino que

se trata, como diría Hyatt (1991) de un “activismo accidental”, impulsado por el con-

texto. Por tanto, este trabajo reúne a mujeres que se han quedado relegadas en los

márgenes de las narrativas hegemónicas del conflicto vasco, y, por ende, sus voces,

sus vivencias, los conflictos cruzados en sus cuerpos, la violencia soportada, su parti-

cipación, están invisibilizadas.
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Asimismo, entre las participantes también existe una desigualdad en cuanto al reco-

nocimiento y reparación que se incrementa en el caso de participantes como Arantxa,

pues en la mayoría de las ocasiones sus vivencias están silenciadas, y si llegan a obte-

ner algún reconocimiento lo hacen por el hecho de ser familiares de. Pero no solo ocu-

rre en el contexto vasco: en el ámbito internacional son varias las aportaciones que

señalan que este tipo de iniciativas oficiales pueden llegar a perpetuar revictimización

y jerarquización de conflictos como el generado por el sistema de género o la colonia-

lidad (Shaw, 2005; Mendia, 2012; Ruta Pacífica de las Mujeres, 2013; Villa et al.,

2014; Bedoya, 2016; Medina, 2018). Estas críticas confluyen, como pretendo presen-

tar en este artículo, con varias observaciones que se hacen desde el feminismo anti-

punitivista, pues uno de los objetivos principales de esta propuesta es advertir del pe-

ligro de reproducir la dicotomía víctima-victimario incesantemente (Yesuron, 2021) y

la importancia de pensar la seguridad y la justicia desde una mirada antipunitivista

(Ibarra y Brito, 2024). Dicho esto, y volviendo al contexto vasco, debo mencionar que

este último está lejos de estos debates, a consecuencia de no tener un proceso me-

diado y estandarizado, lo que a su vez permite nuevas formas de reconocimiento y re-

paración surgidas desde la comunidad, por el vacío que existe en ese ámbito (Galardi,

2025). 

Precisamente, el testimonio de Arantxa me impulsa a reflexionar sobre este tema y a

buscar conexiones entre las propuestas que hablan sobre la justicia transicional, los

planteamientos que los critican desde el feminismo o el pensamiento decolonial y el

antipunitivismo. Arantxa demuestra que en un contexto donde el sistema penitenciario

afecta no solo a las encarceladas sino también a sus familiares, es imposible hablar de

reconocimiento. Tras la entrevista con ella, me doy cuenta de que es importante hacer

la misma pregunta a todas las participantes, y al finalizar la investigación, este artícu-

lo se convierte en el lugar idóneo para profundizar en el tema. Para ello seguiré la si-

guiente estructura: en primer lugar, introduciré el contexto del País Vasco. Seguida-

mente, pondré en diálogo las distintas sensibilidades sobre antipunitivismo y sobre las

resoluciones de conflictos y justicia feminista con los testimonios de las participantes.

A modo de conclusión, recopilaremos todas las propuestas que se han ido mencionan-

do durante el artículo y terminaremos con observaciones finales.

2. Contexto: el  País Vasco, lo que (no) impulsan las instituciones y el

pulso de la sociedad

El caso vasco es excepcional, pues, a diferencia de otros, no ha tenido un modelo es-

tandarizado para la resolución del conflicto. Antton Maya hace alusión al término de la

“excepcionalidad en contexto normalizado” (2023: 198) para referirse a la casuística

de que, aunque no haya habido una justicia transicional establecida al uso, sí que se

han implementado, desde las instituciones, ciertas pinceladas para su empleo. Preci-
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samente, varios libros recogen las negociaciones entre las partes antes del alto al fue-

go definitivo de ETA en 2011 (Murua, 2015; Esnaola, 2017; Egaña, 2018). Pero debe-

mos considerar que el conflicto va más allá de un enfrentamiento entre los estados y

ETA. De hecho, podemos contabilizar al menos 18 grupos armados entre aquellos que

se nombran insurgentes y todos los cuerpos armados y grupos parapoliciales relacio-

nados con los estados (Egaña, 1996). Así mismo, los conflictos que han confluido con

el de la violencia política son varios: el surgimiento de los movimientos LGTBI y femi-

nistas de Euskal Herria (Epelde et al., 2015) y las luchas sindicales en contra de la re-

conversión industrial y la okupación de los gaztetxes4, por ejemplo (Galardi, 2025). 

También ha habido diversidad en cuanto a la tipología de personas perjudicadas. Se-

gún algunos estudios, se le han asignado a ETA 752 muertes y 86 secuestros (Alonso

et al., 2010), y por otro lado, Egiari Zor la fundación que agrupa a las personas que

han sufrido vulneraciones de derechos por parte de los estados, ha contabilizado has-

ta 640 personas perjudicadas por las actuaciones de los estados, de las cuales 366 re-

sultaron muertas a causa de la Guerra Sucia5, actuaciones de agentes policiales, con-

diciones carcelarias, la dispersión, etc. Así mismo, sendas investigaciones impulsadas

por el Gobierno Vasco y el Gobierno Navarro acreditan que más de 5.000 personas

han sido torturadas (Etxeberria et al., 2023, 2017). Hoy en día aún hay unas 100 per-

sonas encarceladas.

Pero no solo eso. Aunque no se haya acordado un proceso formal de resolución, lo

que sí ha habido es una construcción jurídica adhoc, que, con los años se ha ido modi-

ficando. Ya en 1983 se dio a conocer el plan ZEN (Zona Especial Norte) para facilitar a

distintos cuerpos de la policía actuar en condiciones extraordinarias en el País Vasco,

se aplicaron, por primera vez, medidas de excepcionalidad penitenciaria, como la dis-

persión y el alejamiento de las personas encarceladas y el gobierno francés realizó las

primeras extradiciones (Lopez-Adán, 2021). Más adelante se modificó el plan para re-

nombrarlo como lo que coloquialmente se ha conocido como ley antiterrorista (ibi-

dem), ley que dependiendo de las circunstancias se ha utilizado para criminalizar dife-

rentes sectores de la sociedad (Lamarca, 2008; Toribio 2025). Además, la Ley de Par-

tidos —oficialmente Ley Orgánica 6/2002 de Partidos Políticos— dejó fuera de la parti-

cipación política legal a partidos políticos y movimientos juveniles y estudiantiles liga-

dos a la Izquierda Abertzale6 (Bizkarguenaga, 2022). 

4 Los  gaztetxes  significan  literalmente  “las  casas  de  la  juventud”,  pero  en  una  analogía  con  otros
territorios del estado podríamos compararlos con los CSOs.

5 Actividad  extraoficial  de  grupos  parapoliciales  que  durante  1975-1990  impulsaron  una  campaña
represiva  contra  el  MLNV (Movimiento  de  Liberación  Nacional)  tanto  en  el  Estado Español  como en
territorio francés bajo órdenes directas del Ministerio de Interior.
6 Movimiento político ligado a la ideología de izquierdas e independentista.  Entre otras formaciones,
conforman el movimiento tanto sindicatos como movimientos juveniles y partidos políticos que han sido
ilegalizados y refundados con otras características.
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En cuanto a la legislación referida al reconocimiento de lo que se ha denominado víc-

timas del terrorismo, Francia no tiene un marco normativo específico, pero en España

desde 1979 se les considera en la legislación. La ley va evolucionando hasta que pri-

mero en 1999 se aprueba la Ley 32/1999 de Solidaridad con las Víctimas, y en 2011

La Ley 29/2011 de Reconocimiento y Protección Integral a las Víctimas del Terrorismo

(Ruiz, 2013). Ciertamente, no todas las personas perjudicadas tienen el mismo ampa-

ro ante esta ley, pues dificulta el acceso a aquellas que han padecido violencia por

parte del estado. En la mayoría de las ocasiones, esta consecuencia está ligada a una

interpretación legislativa, en la que se considera que una persona, aunque reconocida

víctima, si a su vez es victimario —si ha sido condenado o acusado de pertenecer a

ETA o a su entorno—, no puede acceder a los beneficios de la ley. Por el contrario, Es-

paña no tiene ninguna ley que vele por los derechos de las personas violentadas por

los cuerpos policiales o grupos parapoliciales en este contexto. 

Sin embargo, tanto la Comunidad Autónoma Vasca como la Navarra tienen dos leyes

que hacen referencia a ello, aunque ambas fueron recurridas por el gobierno central

por invasión de funciones jurídicas, y la Ley Vasca 12/2016 y la Navarra 16/2019 han

tenido que modificar los apartados en los que se preveía la posibilidad de investigar

los hechos por incurrir en funciones que, según el recurso, no pertenecían a esos ór-

ganos (Galardi, 2018). Así pues, la implementación de estas leyes es reciente, pues

las modificaciones se aprobaron en 2019 en Gasteiz, y en 2021 en Iruñea.

En consecuencia, algunas puertas quedan cerradas para ciertos sectores, y en los úl-

timos diez años, han proliferado iniciativas desde las instituciones más cercanas a lo

local y desde los movimientos sociales para resarcir dicha necesidad. Como ejemplo,

tanto el Gobierno Vasco como el Navarro cuentan con programas7 para trabajar el

tema de la convivencia en las escuelas llevando como invitadas a personas que han

padecido este tipo de violencia. Muchas de ellas son mujeres, y, sin embargo, rara vez

se les pregunta sobre la violencia que han padecido ellas mismas y no sus personas

allegadas. Por otro lado, las diputaciones de Araba, Bizkaia y Gipuzkoa subvencionan

programas locales para dinamizar grupos  de convivencia entre la ciudadanía tanto

para la sociedad civil como para los partidos políticos de los ayuntamientos. Asociacio-

nes como Aranzadi, Argituz, Baketik, Bakeola y Bidelagun son expertas en este tipo de

actuaciones. A través de estas iniciativas, se promueven actividades que conllevan el

reconocimiento de violencias de procedencia diversa por parte de la comunidad. Como

ejemplo, el grupo de ciudadanxs de Lasarte-Oria organizó una exposición donde se re-

conocía a Mikel Kastresana, joven militante de ETA que la Policía Nacional mató en Do-

nostia en 1988 como víctima de violencia política, aunque la legislación actual no lo

considere. Las hermanas de Kastresana compartieron mesa con otras afectadas, sin-

tiéndose reconocidas por primera vez en condición de igualdad con las demás (Txin-

7 El programa del Gobierno Vasco se llama Adi-Adian. El Navarro, Eskutik.
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txarri, 2021). Otro ejemplo positivo es el libro Comprender para buscar la vida. Se-

cuestro y violación de mujeres jóvenes. 1979-1980 (Argituz, 2024) que ha publicado

el ayuntamiento de Errentería sobre la violencia política sexualizada que los grupos

parapoliciales perpetuaron en esa comarca.

Para terminar, deberíamos mencionar que también se han impulsado dinámicas des-

de los movimientos sociales, sobre todo feministas, para poner en el centro la necesi-

dad de reflexionar sobre estas cuestiones desde un feminismo interseccional. Por re-

saltar algunas, el grupo Bilgune Feminista empezó a organizar en 2015 cursos forma-

tivos y encuentros para debatir sobre la memoria feminista y los sujetos del conflicto

vasco (Gartzia, 2016); el manifiesto  Hemen Gaude (Aquí estamos) y la declaración

pública de la misma por parte de las mujeres miembros y exmiembros del EPPK8, para

visibilizar las especificidades de las mujeres encarceladas por cuestiones relacionadas

con el caso vasco; y la comisión de género del Foro Social9 organizó en 2017 el evento

Nik Sinisten Dizut / Yo sí te creo para reconocer públicamente a mujeres que sufrieron

violencia de distinta índole durante la época del conflicto. Finalmente, en vísperas de

la publicación de este artículo, en febrero de 2026, Emagin, centro documental femi-

nista vinculado al grupo Bilgune Feminista, organizó un acto público para reconocer

las consecuencias de la tortura y a sus supervivientes dentro del marco de un proceso

interno largo.

Tras considerar estas iniciativas y reconocer su repercusión, queda por contrastar si

la revisión crítica de la justicia transicional y el feminismo antipunitivista podrían enri-

quecer el debate y plantear desde ahí propuestas que satisfagan las necesidades de

las personas afectadas desde una visión integral sobre la violencia padecida y los su-

jetos que la sufren y su reparación.

3. Una propuesta de triangulación: reflexiones sobre justicia transicional,

feminismo antipunitivista y testimonios de las protagonistas

Mi primera aproximación a la justicia transicional fue a través de autores y autoras

vascas o asentadas en el País Vasco, que aunque curiosamente no han tratado tan

exhaustivamente el caso vasco, si han trabajado sobre el tema en otros territorios

(Martin-Beristain, 2000; Larizgoitia et al., 2004; Guzman, Mendia, 2013; Mendia et al,

2021). Eso me hizo aproximarme a las propuestas de Sudáfrica, Rwanda o Sierra Leo-

na; El Salvador, Guatemala y Colombia. Mis amistades de este último país me facilita-

ron reuniones con compañeras de las Comisiones de la Verdad, la JEP (Jurisdicción Es-

8 EPPK es el colectivo de lxs presxs políticxs vascxs. Comenzó en 1989 y aglutina a aquellas personas
encarceladas por causas relacionadas con el conflicto. Conforman el grupo personas presas por tener
cargos políticos o sindicales, de organizaciones de estudiantes y juveniles, militantes de ETA y otras
causas (Egaña, 2015).

9 El Foro social nació en 2016 aglutinando a varias organizaciones, sindicatos y entidades e individuos de
otra índole, con el fin de impulsar una resolución del conflicto.
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pecial para la Paz) y la Ruta Pacífica de las Mujeres10.  En un principio, observaba con

admiración ese tipo de iniciativas. Después, tuve la oportunidad de entrevistar a Vic-

toria Sandino, ex miembro de las FARC, parte de la mesa de los diálogos de paz en La

Habana, y fundadora de la comisión de género. Precisamente, la charla que tuve con

ella, y la observación que me hizo mi supervisora en Paris, Jules Falquet, me impulsa-

ron a la reflexión. Por un lado, Sandino me hizo ver que incluso en los procesos más

avanzados, las voces de las personas que están en la periferia son difícilmente escu-

chadas y que hay que superar muchos obstáculos para blindar legalmente una visión

integral, y que eso no certifica que los procesos se hagan adecuadamente, ya que la

falta de recursos puede afectar. Por otro lado, Falquet me advirtió que el conflicto vas-

co era un caso europeo y que mi preferencia por los del sur global sugería cierta mira-

da colonial, como lo hacían programas de resolución implementados en esos países

por parte de terceros agentes del norte. Además, muchas de las propuestas están en-

caminadas a procesos judiciales que pueden ser perjudiciales para la misma iniciativa,

porque están construidos bajo la misma lógica opresora. Así, considero necesario pro-

blematizar estos proyectos desde una visión antipunitivista y feminista interseccional.

Una de las claves para comenzar a cuestionar todas estas propuestas, las plantean

Mendia et al. (2011:11):

Las perspectivas de la justicia y la reparación no son unívocas, ya que las víctimas y to-
dos los colectivos que las acompañan no priorizan las mismas acciones. […] algunas es-
trategias feministas trabajan para cambiar la ley y aplicar la justicia penal. De hecho,
los avances en materia de igualdad y lucha contra la violencia en las normas nacionales,
regionales e internacionales y el aumento de los casos juzgados en las últimas décadas
son el resultado del esfuerzo de las feministas en el marco de la ley. […], estos esfuer-
zos han supuesto importantes cambios en el Derecho Internacional y han dado lugar a
sentencias penales en algunos casos de graves violaciones de los derechos humanos de
las mujeres. 

Al mismo tiempo, la dura y revividora experiencia que supone buscar en los tribunales
de justicia para muchas víctimas, la escasa o falta de esperanza de que los responsables
sean castigados, los descréditos de los tribunales —en la medida en que éstos son pa-
triarcales, coloniales y racistas—, o la falta de acuerdo con la comprensión de la justicia
desde una lógica penal, han dado lugar a la creación de posiciones políticas feministas
que buscan otras fórmulas de justicia, reconocimiento y reparación. Su objetivo es lo-
grar una reparación y transformación positiva de todas las dimensiones de la vida de las
mujeres víctimas a través de la acción comunitaria y colectiva.

El tema del reconocimiento y reparación cae en la disyuntiva de cuestionar si es efec-

tivo el apoyo de los tribunales –que hoy en día son punitivos-, o, por lo contrario, re-

victimiza a las afectadas. Y es que, como menciona Yesuron (2021:16) hablando so-

bre violencia machista: “al judicializar un conflicto social, luego es el mismo sistema

punitivo el que nos recibe con las herramientas punitivas de las que dispone, perpe-

tuando e internalizando en las subjetividades el dominio, sostenimiento y reproduc-

10 Tal y como explican en su página web, La Ruta es un movimiento feminista de carácter nacional, que
trabaja por la tramitación negociada del conflicto en Colombia y por hacer visible el impacto de la guerra
en la vida y cuerpo de las mujeres. https://rutapacifica.org.co/wp/quienes-somos/
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ción del poder punitivo”. Esta ambivalencia se observa claramente en el caso de Lucía,

hija de una persona que murió a causa de las torturas. Lucía lamenta que el caso de

su padre haya sido archivado en reiteradas ocasiones, pero a su vez, señala que el

proceso de reconocimiento como víctima que inició en el Gobierno Vasco se alarga

mucho en el tiempo y supone una carga emocional grande. Habla sobre todo de cono-

cer la “verdad” y no de consecuencias punitivas, pero también reconoce como positi-

vos los mecanismos de reconocimiento que reciben las otras partes desde las institu-

ciones:

Ya te digo que las víctimas de ETA tienen [...] una investigación policial, juicio, y tienen
muchos papeles de lo ocurrido. En mi caso tengo un papel nada más. Ni un reconoci-
miento a bombo y platillo, económico, psicológico..., ni organizaciones que te apoyen,
ni ocho mil eventos y no sé qué y luego la sensación de estar en posesión de la verdad.
Que para mí es guay, ya quisiera yo (Lucia). 

Tanto Mendia como Yesuron, cada una desde su especialidad, hablan sobre las muje-

res violentadas por distintas razones y sus procesos de reparación, como lo hago yo

en este trabajo, pero como señala Bedoya (2016) también deberíamos de considerar

la visión interseccional, ya que las relaciones de poder derivadas por las opresiones

colonial y racial también se dan en estos procesos, no en vano, autoras racializadas

señalan lo violentas que pueden resultar las instituciones judiciales y carcelarias para

los sujetos periféricos (Crenshaw, 1991; Davis, 2016). Entre las 24 entrevistadas, hay

cuatro mujeres que proceden del Abya Yala, que además de lidiar con los conflictos

entrecruzados del sistema de género y el caso vasco, también lo han tenido que hacer

con el racismo y el proceso migratorio clandestino y político que han debido realizar,

como es el caso de Natalia. Y aunque en el acto Nik Sinisten Dizut también tuvo su lu-

gar la violencia machista y colonial, no se han entrecruzado estos temas propiamente

hablando del proceso vasco. Por eso, Natalia no considera que ella pueda acceder a

ningún tipo de reconocimiento y pone el foco en su pareja que sí ha participado “en la

primera línea”, está en la cárcel y además es de Euskal Herria, teniendo un apoyo co-

munitario significativo. Lo que hace ver que también las personas afectadas conside-

ran que parte de la reparación y el reconocimiento reside en el trabajo comunitario y

no tanto en los tribunales o instituciones:

Reconocimiento… No. Esto es voluntario. No espero ningún reconocimiento. Solo quiero
que él esté bien protegido, y lo va a estar, porque tiene mi apoyo, el de sus primos y el
de la gente del pueblo. Ese es el mayor reconocimiento en el que creo (Natalia)

Esperanza, madre de una persona encarcelada, también cuestiona el tema del reco-

nocimiento, y sugiere que se debería de reflexionar sobre el mismo concepto. Así mis-

mo, observamos como se da la división sexual del trabajo en estos contextos de con-

flicto (Falquet, 2002):

Yo no espero ningún reconocimiento, ni necesidad. A ver, ¿qué reconocimiento? ¿Cómo?
Yo no necesito reconocimiento. No sé qué reconocimiento, de dónde y cómo [...] Si yo
estoy tranquila con mi conciencia, al menos intentas hacer las cosas bien, y con eso no

 11



ENCRUCIJADAS Vol. 26(1), 2026, a2606                               GALARDI  -  Reparar violencias en los márgenes del conflicto vasco

necesito que nadie me lo diga. Eso es como preparar la comida. Algunos necesitan es-
cuchar "qué bueno ", a mí me sobra, sé cuándo lo he hecho bien, no necesito reconoci-
miento. (Esperanza) 

Estos dos testimonios nos hacen pensar sobre quién tiene la posibilidad de percibirse

como persona susceptible de ser reconocida, y en qué términos. En parte, por las limi-

taciones que tenemos al considerar ciertas subjetividades como actoras —y afectadas

— del conflicto, tanto por el sistema de género como por el orden colonial. Y, por otra

parte, porque la etiqueta de “víctimas ejemplares” que también se pone en duda en el

ámbito de la violencia machista desde el feminismo, reúne la suficiente relevancia

como para cuestionarlo desde esta perspectiva. 

3.1. “Las víctimas ejemplares” y el andamiaje jurídico-social

En primer lugar, aunque se las denomine víctimas, no todas las mujeres entrevistadas

tienen tal nombramiento en el área legal, ni las familiares de las víctimas de ETA ni las

que han sufrido la violencia del Estado. En concreto, la Ley De Víctimas del Terrorismo

29/2011 de España considera víctimas a quienes "hayan muerto o hayan sufrido da-

ños físicos o psicológicos en un acto terrorista". En el caso de los asesinatos, la ley es-

tablece que "sólo” serán víctimas “en efectos honoríficos", la pareja de la persona fa-

llecida, o quien certifique una "relación" prolongada en el tiempo con ella, y luego en

orden jerárquico: padres y madres, niñxs, abuelxs y hermanxs. Aquí me gustaría se-

ñalar el peso de la heteronorma y la forma de entender la familia nuclear. De hecho,

Mercè, una de las entrevistadas a las que su padre mató ETA cuenta cómo la última

novia de su padre tuvo dificultades para demostrar que eran pareja y así beneficiarse

de las medidas que conlleva este nombramiento. Como hemos dicho, esa ley ampara

mayoritariamente a las personas que han padecido las consecuencias generadas por

ETA. Sin embargo, aquellas que son víctimas del Estado, también tienen las mismas

condiciones en las leyes sobre abuso policial de los territorios vascos y navarros, pero,

el acceso a los marcos donde pueden demandar la verdad como parte fundamental de

su reparación es mucho más difícil, como ya lo hemos visto en el caso de Lucia.

Además, en relación a la etiqueta de “víctima ejemplar”, hay una segunda barrera,

que está ligada al tratamiento perverso del término de derechos humanos como seña-

la Dañobeitia (2024). En el contexto vasco, el imaginario de “víctima ejemplar” se

contrapone a la de las bestias, quienes no merecen ser categorizadas como víctimas,

las que no merecen ni siquiera ser nombradas. Esas suelen ser las familiares de las

personas encarceladas o deportadas, que, según el imaginario hegemónico que se ha

construido desde los estados, son parte del victimario. Al contrario, el testimonio de

Lutxi, viuda de un político al que mató ETA, demuestra que hay sectores que sí se

sienten reconocidas, tanto por las instituciones como por la sociedad en general:

Eeeeee. En gran parte sí. Quiero decir, en la sociedad, a mí... A mí me ha parado mu-
cha gente en la calle, digamos y ahora, por ejemplo, con el proyecto y... pues para mí

 12



ENCRUCIJADAS Vol. 26(1), 2026, a2606                               GALARDI  -  Reparar violencias en los márgenes del conflicto vasco

es un reconocimiento. Yo nunca hubiera pensado que alguien se interesaría por las co-
sas que había hecho (Lutxi).

Lutxi tiene un reconocimiento institucional, incluso ha tenido un puesto político en re-

lación a su condición de víctima oficialmente reconocida. Para entender este mecanis-

mo, pondré también el ejemplo de Lucia, la participante que he presentado unas lí-

neas más atrás, pues, aunque haya tenido que pelear durante 40 años para su reco-

nocimiento oficial y ahora esté a la espera de la resolución final del Gobierno Vasco,

ambas comparten el rasgo de ser las “víctimas ejemplares” que hemos mencionado.

¿Por qué? Para empezar, ambas rompen con la “homogeniedad” de su grupo, ya que

Lutxi siempre se ha comprometido con los derechos de las personas presas, aunque

ETA hubiese matado a su marido, y ha accedido a programas de mediación con las

personas responsables de esa muerte. Por otro lado, Lucia se crió en Madrid y ha vivi-

do en Estados Unidos durante muchos años, por lo que la aleja del prototipo “del ban-

do” de la Izquierda Abertzale. Así pues, ambas acumulan también capital simbólico de

otras esferas del conflicto al que ellas no pertenecen. Y, por tanto, son ubicadas en

pleno paradigma de los derechos humanos (Dañobeitia, 2024), y facilita su reconoci-

miento por parte no solo de las instituciones sino también de la sociedad; no es ca-

sualidad  que  cada  una  de  ellas  sea  protagonista  de  un  proyecto  audiovisual.  En

contraposición, me ha tocado dinamizar varios coloquios donde convergían distintas

personas afectadas, y las que más dificultades tenían al participar, precisamente por

no sentir legitimada su voz, eran las allegadas de las personas encarceladas. Esto de-

muestra de nuevo, la necesidad de superar la dicotomía entre estas dos categorías

(Yesuron, 2021), y a su vez demuestra cómo opera ese binomio de forma clara tam-

bién en el contexto vasco. Esta idea de “víctima perfecta”, por tanto, influye tanto en

un plano jurídico e institucional como en un plano comunitario.

3.2. Enmarañadas en el reconocimiento 

Y es que, no debemos olvidar que, aunque los procesos de reconocimiento comunita-

rios parezcan una de las vías exploratorias para este contexto, el acceso a las vías or-

dinarias está abierto a cierto perfil, y por tanto a veces podría parecer que los proce-

sos no jurídicos están relegados a un segundo plano solo para aquellas que no puedan

resarcir sus necesidades de otra forma. Precisamente, el trabajo de Villa et al. (2014)

invita a abordar esta disyuntiva, porque concluyen que el tema es complejo y requiere

matices. Analizan distintas perspectivas de diversos procesos de resolución para poner

sobre la mesa las sensibilidades que hay sobre ellas. Las dinámicas más extendidas en

estos contextos suelen ser las Comisiones de la Verdad y la Justicia Transicional. La

primera, según la Organización de Naciones Unidas (ONU, 2004) se conforma de pro-

cesos y mecanismos vinculados a la proposición de una sociedad de asumir el pasado

donde hubo violaciones y abusos a gran escala para garantizar la rendición de cuen-

tas, hacer justicia y ahondar en la reconciliación. Las medidas que propone el organis-
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mo son propuestas para la búsqueda de la verdad, iniciativas de enjuiciamiento, diver-

sas vías para la reparación y varias medidas como la reforma constitucional, legal e

institucional. También señala que estos procedimientos deben adecuarse al contexto y

que se debe considerar a la sociedad civil como agente. Sin embargo, una de las lí-

neas que prevalece es la de la justicia punitiva, y esto puede acarrear consecuencias

negativas, ya que, como subraya Arbuet (2020), los estados y las instituciones judi-

ciales insisten en el castigo, haciéndose valer de —a veces tergiversando— demandas

feministas de no repetición de los hechos. Podríamos decir que ocurre lo mismo en el

caso de los conflictos político-armados, con las demandas de la sociedad civil o parte

de la sociedad afectada.

De todas formas, no todas las iniciativas que reúne la justicia transicional son de esta

índole, pues las Comisiones de la Verdad son organismos de investigación no judicia-

les que buscan establecer “la verdad”. La mayoría de las comisiones trabaja con infor-

mantes para después publicar esas memorias. Estas comisiones pueden ser impulsa-

das tanto desde las instituciones como desde la sociedad civil (Villa et al., 2014), y se-

gún Bickford (2008) las oficiales y no oficiales comparten el propósito de dar voz y

protagonismo a las personas que han sufrido consecuencias de esta violencia, cosa

que, según él, no hacen los procesos judiciales. Sin embargo, en las comisiones –so-

bre todo en las oficiales (Villa et al., 2014)— existe el riesgo de reproducir esa revicti-

mización y de dejar de lado de nuevo los sujetos oprimidos si no se trabaja desde una

perspectiva integradora. Por el contrario, que estas iniciativas no estén estandarizadas

y oficializadas puede perjudicar en el reconocimiento y la reparación —de todo tipo—

al ser impulsadas únicamente desde la población civil sin contar con los recursos sufi-

cientes. En ambos casos, también desde el feminismo antipunitivista nos llegan consi-

deraciones que son valiosas, como que es importante analizar el contexto de la acción

y no individualizar responsabilidades (Yuseron, 2021). Pongo como ejemplo —aun sa-

biendo que estas iniciativas están lejos de considerarse como Comisiones de la Verdad

— los foros de personas afectadas por el conflicto que se han organizado y se han do-

cumentado en informes y en medios durante los últimos años en el País Vasco. Y es

relevante que, aunque no sientan legitimidad para pedir algún reconocimiento o, al

contrario, no lo quieran por no legitimar, precisamente, a las instituciones que lo otor-

gan, las participantes son conscientes del trabajo que han desempeñado y las violen-

cias que han sufrido. Leire, hija de un político muerto por grupos parapoliciales rela-

cionados al GAL, dice lo siguiente:

Nosotras hemos sido las que hemos sufrido todo esto, pero además somos las que esta-
mos trabajando para sacarlo adelante. […] Hemos cargado con todo, pero, además, las
que tenemos el valor de avanzar y las que estamos preparadas somos nosotras. Y eso
es así, ya ves en este tipo de encuentros de víctimas, y casi siempre somos mujeres
(Leire).

 14



ENCRUCIJADAS Vol. 26(1), 2026, a2606                               GALARDI  -  Reparar violencias en los márgenes del conflicto vasco

Por lo tanto, queda claro que, debido a las características punitivas y ajustadas a un

tipo de víctima concreta, y la visión androcéntrica y sesgada por el sistema de género

de estas iniciativas, la mayoría de estas mujeres quedan fuera de cualquier posibilidad

de ello. Quienes lo han conseguido, reproducen un patrón específico y además son re-

conocidas en tanto a mujeres de, por lo que las violencias percibidas en su cuerpo no

tienen reconocimiento. Por otra parte, habría que pensar en otras formas de reconoci-

miento comunitario para las que no quieren recibir ese reconocimiento por parte de

las instituciones, como es el caso de Esperanza. Pues esa necesidad se ha repetido en

reiterados testimonios.

3.3. Pensando nuevos horizontes

¿Pero entonces, qué posibilidades nos quedan? Como dice Francés (2021:71): “No hay

solución simple, pero desde los feminismos tenemos que ir más allá (...) el acento,

por lo tanto, está puesto en el poder, en su cuestionamiento, en la consciencia de que

el poder y la violencia están íntimamente relacionados”. En 2019, en el contexto de

las V. Jornadas del Movimiento Feminista de Euskal Herria, algunas compañeras pre-

sentaron una ponencia sobre justicia feminista (Zufia, et al., 2019) donde subrayaron

el impacto negativo de la cárcel como medida central del sistema judicial actual, y cri-

ticaron los cimientos de la justicia patriarcal. Proponían trasladar el eje hacia una jus-

ticia transformadora. Además, sugerían un sistema donde la “víctima” estuviese en el

centro, matizando que no se referían a la categoría de víctima como una víctima tute-

lada, sino como víctima promotora o agente. Así pues, la justicia transformadora, ten-

dría como objetivo no solo reparar los daños que dicha violencia hubiese generado a

la víctima, sino que se analizarían qué condiciones —materiales y simbólicas— permi-

tieron esa perpetuación. Se blindarían condiciones de no-repetición y también se pon-

dría el foco en la prevención. Reconocían, al mismo tiempo, que estas propuestas de-

rivan de iniciativas comunitarias y no institucionales. Es interesante, ya que, aunque

mayoritariamente habla de violencia machista, no rehúye del contexto en el que se

trabajó la ponencia, que es, precisamente, un contexto donde el conflicto vasco tiene

sus consecuencias. Se debe matizar esto, porque desde el Estado español también se

ha trabajado en la justicia feminista, enfocándose en la violencia machista, y haciendo

revisiones críticas de las leyes que en los últimos años se han promocionado. Así, As-

siego (2021:86) propone lo siguiente:

La justicia feminista ha de ser capaz de poner en el centro a las mujeres víctimas a tra-
vés de la búsqueda de la verdad, de la justicia, de la reparación y de las garantías de no
repetición. Esta demanda justa no tiene nada que ver con la venganza. La no impunidad
de los hombres que agreden a las mujeres que actualmente se materializa con el dere-
cho penal, desde los feminismos no busca el linchamiento, busca que el poder clasista y
patriarcal deje de amparar a los criminales. Busca romper los pactos de silencio que en-
cubren y permiten esas violencias al mismo tiempo que quiere garantizar que estas no
se repitan.
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Podríamos concluir, por tanto, que este tipo de aportaciones también podrían servir

para el caso al que nos referimos y para los temas de violencia política en general, ya

que estas propuestas, aunque antipunitivas, no deberían eximir las responsabilidades

de violencias y opresiones sistémicas. A su vez, se tendría que analizar cómo afecta la

ausencia de procesos estandarizados tras conflictos político-armados, como en el caso

vasco.

4. Conclusiones: una mirada a lo comunitario y local (¿por falta de recursos?)

Viendo que las (pocas) vías ordinarias de reconocimiento que hay en el contexto vasco

no satisfacen las necesidades de algunas entrevistadas y deja de lado a otras muchas,

deberíamos pensar desde dónde y cómo podrían ser este tipo de iniciativas reparado-

ras. En el contexto colombiano, se han hecho varias propuestas desde las comunida-

des afrodescendientes,  utilizando rituales  y  saberes  de  su  propia  comunidad para

construir un marco que funcione en ese espacio concreto, con esa idiosincrasia con-

creta (Cruz et al., 2018). Por ejemplo, La Asociación de Mujeres Afro por la Paz (Afro-

mupaz) lidera procesos de sanación ancestral afrocolombiana, pero más allá de la re-

cuperación individual, abogan por la reconstrucción del tejido social comunitario afec-

tado. Eso significa que, por un lado se establecen los principios para un reconocimien-

to y una reparación que realmente las participantes lo sientan como suyo; y además,

transciende las necesidades individuales y politiza todos esos sentires, promoviendo la

no-repetición de los hechos. Algo parecido ocurre con la iniciativa Ruta Pacífica de las

Mujeres, donde son ellas mismas las protagonistas de relatar sus historias, y las que

promueven los informes de búsqueda de la verdad. De hecho, se denominan gestoras

de paz superando así esa categoría de víctima que puede constreñir tanto, apelando

de nuevo a los principios del feminismo antipunitivista y la justicia feminista que he-

mos mencionado (Yesuron, 2021; Zufia et al., 2019). En esa misma línea, en las co-

munidades mayas guatemaltecas que sufrieron violencia de estado, se promovió la

iniciativa Actoras de Cambio con aquellas mujeres que sufrieron violencia sexual para

nombrar esa violencia también como política, y para gestionar esas consecuencias en

la comunidad ya que este tipo de violencia puede suponer una cuestión de “honor” en

el grupo, y eso afecta a las mujeres violadas, siendo apartadas también de su propia

comunidad (Fulchirón, 2016).

En efecto, no soy la primera persona en pensar sobre nuevas estrategias de recono-

cimiento fuera del punitivismo y desde una perspectiva feminista interseccional. Una

de las compilaciones más interesantes sobre estas iniciativas es la coordinada por

Mendia (2021), que recoge las propuestas que se han hecho desde las experiencias de

Guatemala y Colombia. Entre ellas destacan la importancia de encontrar la “verdad",

la reflexión sobre si el poder simbólico del derecho realmente es tan eficiente o por lo

contrario esos procesos judiciales ordinarios pueden producir revictimización, y final-
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mente, también se subraya la necesidad de sentir que se ha hecho justicia, y por tan-

to la urgencia de pensar sobre nuevas formas de justicia. Estas conclusiones son simi-

lares a las que han aparecido en las reflexiones de las participantes de este trabajo,

como en otros textos (Villa et al., 2014). 

Aterrizando esas aportaciones al País Vasco, y considerando los testimonios de las

participantes, diría que la línea en la que se debería de seguir trabajando es la de los

proyectos comunitarios y el de las instituciones más próximas a las locales. Por ejem-

plo, mientras Lucía aún está esperando la resolución final del Gobierno Vasco sobre el

caso de su padre, el ayuntamiento de su pueblo ha decidido nombrar un edificio públi-

co con el nombre de este. Es importante entender que los elementos que en el espa-

cio público conmemoran o reconocen diversas violencias, hacen partícipe a la comuni-

dad de todo un sufrimiento (Sagardoy, 2024). También he mencionado con anteriori-

dad la importancia que tienen los espacios feministas donde se cuestionan los relatos

hegemónicos y se visibilizan nuevas subjetividades, y el éxito que para las participan-

tes tuvieron los eventos Hemen Gaude y Nik Sinisten Dizut. Sin embargo, habría que

cuestionarse por qué este tipo de iniciativas no se han prolongado en el tiempo y por

qué ha tenido un impacto menor ante la sociedad vasca. Probablemente, el hecho de

hablar sobre violencias marginalizadas y silenciadas y sobre subjetividades no recono-

cidas hace que el impacto sea menor.

Sin embargo, soy consciente de que, a pesar de todas estas propuestas, aún resulta

difícil impulsar un proceso de reconocimiento y reconciliación con estas características,

principalmente por la falta de reconocimiento oficial del conflicto vasco y la ausencia

de seguimiento estandarizado. Pues, ni siquiera se reconocen las diferentes implica-

ciones de diferentes agentes en el conflicto, ni se reconocen las múltiples violencias.

El testimonio de Inma, otra de las entrevistadas, hermana de una persona asesinada

por los GAL, es totalmente esclarecedor y demuestra que el no reconocimiento de las

instituciones también perpetua la revictimización:

No tuvimos nada desde las instituciones. Ningún apoyo, ninguna declaración que dijese
que lo que hicieron con mi hermano estuvo mal. No hemos recibido nada nunca. ¿Qué
supone eso para una criatura de 15 años? Puf… Ver que han cometido un delito contra
tu hermano y que nadie nunca lo haya condenado es muy fuerte (Inma).

De nuevo, las palabras de Maya (2020) resuenan en este apartado, ya que, según él,

uno de los problemas para el reconocimiento subyace en que se están aplicando me-

canismos de la justicia transicional —sobre todo en el territorio vasco— sin denomi-

narlo como tal y en un tiempo posterior a lo que un proceso de este tipo requeriría —

el reconocimiento oficial del Gobierno Vasco por la causa del hermano de Inma llegó

40 años más tarde—. En este contexto, las mujeres entrevistadas enfrentan un largo

camino hacia el reconocimiento de su sufrimiento e implicación.  Porque como hemos

podido concluir a través de los testimonios, no se sienten parte de las subjetividades
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legitimadas para ello. Para empezar, por el hecho de tener experiencias periféricas

como las de las mujeres “allegadas” de personas que han participado en el conflicto, y

como las de las mujeres del Abya Yala compañeras de militantes del MLNV. Además,

las medidas que hay tampoco se aplican siempre de la misma manera, por lo que las

desigualdades entre ellas son evidentes, y provocan revictimizaciones. Y, por supues-

to, la fórmula de reconocimiento basada en la pena y el sistema judicial dificulta la ex-

ploración de otras opciones no punitivas. Y es que la idea de superar el relato binario

del conflicto vasco, se relaciona directamente con el axioma fundamental del antipuni-

tivismo: superar la idea víctima-victimario —que en este caso está totalmente relacio-

nado con el de las víctimas y las bestias que ya hemos mencionado, y esto, a su vez,

se relaciona con la idea de la “víctima perfecta”, que está totalmente atravesada por el

sistema de género—, para centrarnos en estrategias para abordar los conflictos de for-

ma horizontal y no adversarial, poniendo en el centro la reparación. Esto, sin embar-

go, abre la puerta a la pregunta de cómo resolver una cuestión que reiteradamente ha

aparecido en los testimonios: el de la impunidad de los aparatos de estado y su no-re-

conocimiento del daño causado. 

Por eso, concluiría diciendo que esas iniciativas basadas en otras formas de hacer y

entender el reconocimiento son interesantes, y por lo que parece, las más accesibles

para las sujeto de este artículo en este momento. Sin embargo, nos queda la duda de

si realmente estos proyectos podrían impulsar procesos de justicia feminista integra-

les, o simplemente suplen unas necesidades que deben ser atendidas inmediatamente

pero que no responden a una propuesta más holística. En cualquier caso, es intere-

sante subrayar, que estas iniciativas llegan desde espacios feministas y antirracistas o

decoloniales.
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